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Varios señores de los que hoy 
forman parte del Ayuntamiento de 
Baena y entre ellos algunos de muy 
elevada jerarquía, se las daban, an-
tes de entrar en dichos cargos, de 
ser amigos míos. 

No diré amigos, porque la pala-
bra de amigo, se escucha en mu-
chos labios, pero se practica en 
pocos corazones, formando así un 
ambiente de falsía hipócrita, secun-
dados por la traición 

Dichos señores, me hacían obje-
to de una adulación que a mí me 
parecía no ser acreedor a ella, en 
particular uno, cada vez que me 
veía (aunque me viera dos o tres 
veces al día) me saludaba con sa-
tisfacción (en el rostro, en el cora 
¿ón no sé) diciéndome que <'se ale-
graba siempre de ver a un hombre, 
que llevaba principios de llegar a 
ser un verdadero hombre». Yo 
siempre me he tenido por tal. 

Luego que entraron en el Ayun-
tamiento, y tuvieron la certeza de 
que eran «algo» en Baena, se llena-
ron de orgullo y ni me miran si-
quiera, hoy día. 

Yo no sé si es que no me ven, 
porque vayan engreídos en solu-
cionar sus asuntos particulares de 
cada uno, referente al Municipio, o 
que no quieran verme no les vaya 
a pedir cuentas de su mal compor-
tamiento para conmigo. 

Que descuiden que no los mo-
lestaré en lo más mínimo referente 
a esto; pero que yo quisiera saber 
qué es lo que les he hecho para 
que no le hablen a «su antiguo 
amigo». 

Yo conozco a estos señores de 

(1) No soy filosofo ni por un asomo, 
pero aspiro a serlo, y el que tiene aspira-
cú n por una cosa tiene derecho a ser 11a-
nudo como tal. 

poco tiempo acá, pues soy muy jo-
ven, pero me han informado dete-
nidamente de la biografía de ellos, 
no sé si me habrán dicho la verdad 
o me habrán engañado, si me han 
engañado, ellos son los que se en-
gañan. 

También me han dicho, que es-
tán quefosos de que el pueblo no 
los mire como antes, como a sus 
íd"Ios, con un poco de redentores,, 
y porque ahora hayan «fracasado» 
en sus ideas para con el pueblo, pa-
ra eso llevan años y años de ser 
hombres víctimas, sanos y limpios. 

El hombre podrá ser toda la vi-
da honrado, bueno y laborioso, pe-
ro en el momento que cometa una 
falta, ya es delincuente. 

Mas si el hombre, en su alta ca-
lidad de rey de la creación, es ca-
paz de asimilarse, envuelto por un 
ambiente propicio, todas las venta-
jas morales e intelectuales, cientí-
ficas y económicas que llevan en 
sí los tiempos, también deja que se 
infiltren en su espíritu, todas las 
malas pasiones, hasta el extremo 
lamentable de repasar la concien-
cia de su natural y primaria filia-
ción, si fué buena en sus albores, 
o embrutecerla hasta dejarla des-
conocida, si por herencia o desde 
sus primeros días, llevaba ya apa-
rejados sedimentos pasionales co-
rruptores. 

Con lo dicho, decir quiero que, 
si es verdad que «no hay mal que 
por bien no venga» no lo es menos 
que no hay bien que no lleve en sí 
posibles predisposiciones para el 
mal. Decía Ramón Vázquez 

Sí el hombre se cree que por que 
lleve una larga vida de continua 
práctica en los asuntos sociales no 
va a errar y a la vez se cree digno 
a que se le perdone cada vez que 
cometa un delito, está completa-
mente equivocado. 

El hombre acierta o yerra con 

facilidad idéntica y es muy proba-
ble que esté más sujeto al error que 
a la verdad. flt 

J u a n Misnt C a ñ a d i l l a 
Baena Agosto de 1931. 

¿Porqué está cerrado 
el Ateneo Popular? 

Con frecuencia he sido interro-
gado con la pregunta que encabe-
za estas líneas. Siempre he contes-
tado adecuadamente, según la per-
sona que me ha dirigido tal pregun-
ta. Algunos, malintencionadamen-
te, me señalan a mí en complicidad 
con los que permiten la clausura 
injustificada y ya por demás pro-
longada que se encuentra la única 
entidad cultural que existe en Bae-
na. Sepan los que así piensan que 
yo no tengo poder alguno para ha-
cer gestiones para su apertura. E ! 
cargo que desempeño en el Ateneo, 
no puede inmiscuirse en la direc-
ción de él. Yo, como a toda perso-
na amante del estudio y de la cul-
tura, me desagrada en extremo lo 
que está pasando, protesto de que 
así sea, declaro que hasta aquí he 
esperado cándidamentf que se hi-
ciera luz sobre el asunto de la clau-
sura del Ateneo Popular y de la 
entidad inquilina denominada So-
ciedad de Obreros Agrícolas. 

Ahora soy yo el que pregunto 
¿ t e r q u é se ha cerrado y aun conti-
núa clausurado el local que ocupa 
el Ateneo Popular? Suponiendo 
que la calumnia lanzada sobre la 
entidad obrera hubiese sido un he-
cho real, el deber dv l̂a Junta Direc-
tiva del Ateneo es el de defender 
ante quien fuera sido el derecho de 
su sociedad. Los fantásticos moti-
vos que sirvieron para cerrar la so-
ciedad obrera ¿tiene algo que ver 
el Ateneo? Su junta Directiva en 
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todo caso ha debido de proclamar 
a los cuatro vientos la inculpabili-
dad sobre los hechos delictivos 
que pudieran haber dentro de sus 
locales. Como todos sabemos, los 
principales directivos del Ateneo 
son de los que elevaron el pueblo 
a los sillones del Municipio, y es-
tos olvidando sus deberes demues-
tran no interesarse nada por el 
Ateneo, haciendo dejación de lo 
que en Junta general le confirió di-
cha entidad. A todo el mundo ex-
trañará el proceder de estos indivi-
duos, que a más de ser autorida-
des, silencian y hacen acto con su 
mutismo de aprobación del cierre 
de un centro de cultura, entidad 
que su fin es instruir y combatir el 
analfabetismo. Esto contrasta mu-
cho con la labor de la República 
encomendada al departamento de 
Instrucción Pública. 

Parece mentira que enépoca dic-
tatorial, cuando todos los derechos 
eran vejados y toda iniciativa bue-
na pisoteada, se creara el Ateneo 
Popular, entidad que si no ha dado 
fruto en cantidad pródiga ha sido 
por el abandono, poco aprecio y 
estima que ha encontrado. Sin em-
bargo, ahora en un período de li-
bertad cuando según parece es 
propicia toda acción que tienda al 
desarrollo del estado cultural y 
educativo de todos los ciudadanos, 
ha sido cerrado y suspendidas sus 
clases. 

Dice esto tan poco a favor de lo 
que con tanto tesón dispone el go-
bierno de la República, que a ve-
ces creo soñar, es lamentable que 
así sea Por lo mismo ruego a la 
Directiva del Ateneo Popular haga 
diligencias acerca de las autorida-
des gubernativas o donde fuere, 
paraque lo más inmediatamente 
posible abra sus clases y vuelva a 
su vida normal de estudio y traba-
jos de divulgación esta sociedad 
que jamás debieron de cerrarla. 

P a b l o M. P e ñ a 
Bibliotecario del Ateneo Popular 

Baena Septiembre 1931 

Anúnciese en ^ T o d o s * 

¿Donde están los 
democráticos? 

R e c o r d a n d o 

De reacción en reacción vienen 
apoyándose los tiranos, los verdu-
gos, los amos del pueblo; del pue-
blo inonsciente, que siendo enga-
ñado una vez, y otra, y otra, y to-
das, le dá el voto de confianza a 
esa taifa de malandrines, que lle-
gado el momento de repartirse el 
botín no se acuerdan de quienes 
los elevaron sino es para decirle 
[Te mando y has de obedecerme 
sin réplica, sino te azuzaré mis le-
breles que darán con tu vidal ¡Po-
bre Pueblo, como te hacen sufrir 
día tras día, hasta que pereces de 
hambre! ¡Como recuerdo aquellos 
actos públicos donde hombres de-
mocráticos de lengua y no de co-
razón, te impulsaban a la contien-
da electoral, te llamaban borrego, y 
con palabras de mercader se adole-
cían de tu estado de esclavitud, a 
la vez que te culpaban de tu mise-
ria por no estudiar, por no estar 
asociado y unido para defenderte 
de tu tirano el capital, como ellos 
decían con voces horrísonas, y 
hoy, esos que te alentaron a la vez 
que te imploraban tu ayuda dicién-
dote: ¡Pueblo, no sigas más sopor-
tando la esclavitud que el cacique 
te impone, si tienes dignidad de 
hombre, vota el día doce la Repú-
blica! Votaste sí, la República. ¿Y 
qué? ¿Que has conseguido en bene-
ficio tuyo? Creo que nada ¿verdad? 
digo nada porque sigues siendo 
borrego del Estado, esclavo del ca-
pital y sigues sufriendo miseria sin 
medida. Te cerraron el centro, para 
prohibirte que tomaras acuerdos 
con tus compañeros en defensa de 
tu causa, te prohibieron los perió-
dicos obreros únicos paladines que 
te manifiestan la verdad, y los que 

te ponen al contacto de la lucha 
social. 

Anda, Pueblo, protesta ahora de 
tu esclavitud y miseria ante los que 
ayer te aconsejaron que protesta-
ras, verás (aunque ya lo has visto) 
como esa jauría de haraganes que 
te inyectaron para derribar la Mo-

narquía—cosa que ya estaba he 
cha—te aplican un antídoto que no 
lo cuentas. 

También recuerdo unas razona-
das palabras de un lider de varios 
ideales, en las que decía que en 
Baena existía un partido de fútbol, 
en cuyo juego servía de balón el 
obrero. Y como recuerdo también, 
que siendo dicho lider persona de 
prestigio y respeto, continúa el par-
tido de fútbol jugándose, sirviendo 
de balón el obrero y no otro, y aun 
recibiendo más despreciables pa-
tadas. 

También recuerdo, aunque re-
cuerdo tanto que un día ¡triste día! 
faltó muy poco para que no hubie-
ras sido victima de la metralla gu-
bernamental, en la plaza de la Re-
pública y a presencia del referido 
lider, único culpable del hecho, 
porque pudo evitar a tiempo aque-
lla repugnante escena, pero tal vez 
iría dispuesto a ella, y sino que se 
hubiera estado quieto, pues mejor 
hubiera sido, y no hacer tantos pa-
peles falsos, prometiéndote cosas 
que no las cumplirían, tal vez por 
respetar beneficios, y luego el muy 
hombre te acusa de torpe como lo 
dijo desde un balcón en estas pala-
bras: «Trabajadores, por vuestra 
torpeza se han perdido muchos di-
neros que debieron o pudieron ga-
narse». Y en eso miente con toda 
su mala intención, porque la torpe-
za o más bien la maldad, es o fué 
de él y sus compañeros que tanto 
sobrellevan a la burguesía, pero 
como hay un refrán que dice «crea 
fama y échate a dormir»... y eso 
han hecho los tunos, charlatanes, 
más claro el agua. 

Ahora pregunto: ¿donde están 
aquellos sindicalistas revoluciona-
rios de antaño, que en huelgas ge-
nerales le aconsejaban a las comi-
siones que se trajeran a todos los 
trabajadores que hubiera en los 
corti jos, de grado o por fuerza, y 
si no que le presentaran la cabeza 
de todo el que fuera esquirol? ¿Don-
de están los que no ha mucho acon-
sejaban a los jóvenes obreros en 
un conato de huelga y a presencia 
mía, que se fueran con «jondas» y 
garrotes a los portillos y salidas 
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de la población, para impedir la 
salida fuera del pueblo a todo ser 
humano? ¿Donde están, pueblo, los 
democrát icos que tanto chi l laban? 
¡Ya sé, viviendo a costa de ti como 
siempre! Espabí la te trabajador! . . . . 
¡Basta de votar Sanchos . . . . Pan-
zas!.... ¡Peleles y t i ranos! 

J o s é P e ñ a C a b e z a s 

Conte s t ando 
a u n a carta 

Seguramente a lgunos Cándidos 
lectores del semanar io «La Defen-
sa» al leer la carta que desde sus 
co lumnas me dirije el señor Recio 
habrán creido que los candidatos 
que figuraban en la candidatura fe-
deral eran poco menos que discí-
pulos del cardenal Segura o fieles 
devotos de Ignacio de Loyola . S e -
pa el señor Recio que todos eran 
prest igiosos hombres públicos y de 
gran renombre . Var ios de el los lle-
van los apell idos de aquel gran 
hombre que inmortal izó con su 
obra el programa federal. Q u e el 
s e ñ o r D. Juan Díaz del Moral to-
dos s a b í a m o s de sobra que n o te-
nía programa definido, puesto que 
se votaba como candidatura presti-
giosa y lo votaron, soc ia l i s tas , ra-
dicales, federales y hasta comunis-
tas. Lo que tiene es que e'1 s e ñ o r 
Recio no encontrando otro argu-
mento que ese para combat ir el fe-
deral ismo quiere m a c h a c a r en hie-
rro frío para despres t ig iaruna obra 
q u e n a d o pura y aun sigue a pe-
sar de tanta calumnia c o m o lanzan 
contra ella. 

Recuerde el s e ñ o r Recio las pa-
labras de censura que lanzaba con-
tra los soc ia l i s tas días antes de las 
e lecc iones del día 28 de Junio y me-
dite que quien le ha rezado al mis-
mo S a t a n á s ha sido él, que habien-
do considerado estos soc ia l i s tas 
mucho peor que el mismísimo dia-
blo, se entrega a h o r a a el los de 
cuerpo y alma, arrepentido de to-
das sus culpas . 

Respecto de sí el Alcalde de C a s -
tro del R ío no está todo el pueblo 
de acuerdo con él, que de espantar 

tiene, si Jesús de Nazareno con ser 
uno de los hombres mejores del 
mundo, tampoco estaban todos de 
acuerdo con él. Pero que su actúa 
ción es buena lo pru eba que fué el 
primer alcalde y todavía sigue, 
mientras en nuestro pueblo han re-
corrido los alcaldes toda la escala 
social . 

Respecto que los caciques de 
blusa son mucho peores que los de 
levita, me mantengo en lo dicho, 
puesto que no se puede esperar 
nada bueno de ellos, pero no es 
tan mala la ofensa como los que to-
da su vida se la han pasado predi-
cando y dándoselas de redentores 
y cuando han l legado a ser poder, 
se convierten en t iranos de sus 
compañeros de infortunio. De lo 
que me dice que es obrero el que 
lo interviuvó a V. y que siempre lo 
ha conocido t r a b a j a n d o , c o m o nun-
ca que escribe se firma con su nom-
bre no podemos saber si es obrero 
o zángano. Y aunque V. dice que 
h a visto obreros que tienen cal los 
en las m a n o s y toda su vida se la 
han pasado jugando, dispense el 
Sr . Recio que le diga que e s o s pa 
ra mí son más bien víctimas del 
juego que jugadores . Para mí los 
jugadores son los que explotan el 
juego, pero si el Sr . Rec io quiere 
de mí a lgo con esto, puede hablar 
m á s c laro, que de esa manera no 
lo entiendo. 

Si voy o no en contra de los bur-
gueses se lo voy a demostrar bien 
c laro para que V. y todos los mal 
intenc ionados se convenzan. Des-
de 1918 hasta la fecha que vengo 
interviniendo en los confl ictos so-
ciales a nadie vendí ni a nadie trai-
c ioné. S iempre me puse al lado del 
más débil, s iempre he luchado en 
la vanguardia de la libertad. Nun-
ca ambic ioné dest ino alguno, me dá 
a s c o de ellos y conste que no me 
han faltado ofrecimientos y para 
demost rárse lo puede pasarse por 
mi domicil io y le entregaré dos car 
tas de un s e ñ o r de esta localidad 
en que se me prometía , a lgo más 
que un dest ino de municipal y que 
si Vd. quiere se las entregaré por 
si quiere publicarlas en las colum-
n a s de «La Defensa» pues no ten-

go inconveniente, puesto que no 
tengo que agradecérselo a ningún 
burgués y están escritas, literal-
mente de dicho señor, con fecha de 
26 de Mayo del 1919 y del 12 de Ju-
nio del mismo año y como yo re-
nuncié rotundamente a estos ofre-
cimientos, es por lo que no tengo 
inconveniente en su publicación, 
para que vean esa corte de tráns-
fugas que quieren a c a p a r a r el so-
cialismo para llenar la panza, que 
no son envidias como dicen. 

Y por último, Sr . Recio, siento en 
el alma que haya Vd. dado el paso 
al socia l ismo cuando ya es cadá-
ver en este pueblo, pues Vd. mismo 
ayudó a su certificado de defun-
ción el día 28 de Junio. Ya sólo es-
pera el pueblo las primeras elec-
c iones para enterrarlo si antes no 
le pide el vecindario una inspec-
ción sanitaria y tienen que apresu-
rarle el entierro por que los muer-
tos jieden mucho e infectan el am-
biente. Y sienfb también que se las 
dé de idealista. Cuando más falta 
hac ía a la República de esta c lase 
de hombres que era el doce de 
Abril todavía le daba la mano a 
Alfonso XII I . Y por hoy basta . Su 
amigo, 

J o s é R o j a s C a ñ a d i l l a 

F a n d angu i l l o/ 
Si fueras a vender fruta 

a la plaza de Baena, 
echa después de la carga 
una pieza que sea buena. 

Que valga dos pesetas 
aunque sea mal vendida, 
que hay? pa aguardiente, 
café y otra bebida. 

Que andan por alli 
unas ciertas personas, 
que de balde le gustan 
pillar las grandes monas. 

Que hay quien le cueste 
vender en nuestra plaza, 
entrada de platea, 
de sillas y de grada. 

Si vas a algún entierro 
por la calle Corderos, 
verás que buenas obras 
hacen los socialeros. 
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Porque como es la calle 
donde pasan los muertos, 
los pobres no se fijan 
si es bueno el pavimento 

Y viva el socialismo 
de esta pobre Ciudad 
llenemos bien la panza 
y vamos a triunfar. 

J o s é Rojas C a ñ a d i l l a 

i * . •• 

( O t r o amago. . .? 
Cuando creíamos definitivamen-

te terminadas por ahora las pre-
tensiones de Nueva Carteya, nos 
encontramos que el día veintidós 
surge otro Delegado del Goberna-
dor y se inicia nuevo cabildeo. 

En nuestro deseo de informar 
ampliamente a nuestros lectores, 
comenzamos por copiar el acta 
suscrita aún a trueque de que mu-
chos se queden en ayunas. E s un 
modelo de redacción el dicho do-
cumento. Dice así: 

«En la Ciudad de Baena a las 
veinte horas del día veintidós de 
septiembre de mil novecientos trein-
ta y uno se reunieron en el salón 
Capitular de estas Casas Consis 
toriales una Comisión de patronos 
y obreros y otra de Nueva Carteya 
bajo la Presidencia de don Jaime 
Gallardo Bravo, delegado nombra-
do por el Excmo. Sr. Gobernador 
civil de la provincia con objeto de 
proceder a la cesión de fincas que 
Baena cediera a Nueva Cart¿ya 
con motivo d? solucionar la crisis 
obrera, hecho saber esto por dicho 
Delegado, Patronos y Obreros así 
como los Tenientes de Alcalde di-
jeron: 

Que el momento de hacer dicha 
cesión originarían un grave con-
flicto al pueblo de Baena; difícil de 
solución, tanto es así que los obre-
ros que en las fincas trabajan al 
cedérselas al pueblo vecino de 
Nueva Carteya quedarían en paro 
y que protestaban enérgicamente 
tanto es así que el Sr. Alcalde de 
este dicho pueblo se encuentra en 
Madrid al que por teléfono se le 
comunicó y dijo que vería incluso 
al Exorno. Sr. Ministro de Trabajo 

para que le orientara lo que en él 
debía hacer. 

Preguntada a la Comisión de 
Policía rural también dijo: Que en-
contrándose en este pueblo unos 
doscientos cincuenta cabezas de fa-
milia en paro, entienden deber ser 
primero los colocados o tener pre-
ferencia a los de Nueva Carteya; 
hay que tener presente respecto a 
la extensión del término de Baena 
que queda muy mermada al haber 
cedido terrenos a los pueblos limí-
trofes siguientes: Doña Mencia, 
Nueva Carteya, Valenzuela, Cañe-
te y Albendín a más del ruedo que 
son unas diez mil fanegas de terre-
no que está parcelado en porcio-
nes de pequeña extensión y por 
tanto a ella no pueden enviarse 
obreros. 

En vista de las manifestaciones 
anteriores y en evitación de con-
flictos según exponen todos los 
asistentes el Delegado dio por ter-
minado el acto que firman los con-
currentes de que yo el Secretario 
accidental certifico.—Jaime Gallar-
do, D. Fernández, Vicente Megias, 
Antonio Cárdenas, Salvador Cube-
ro, Miguel Arrabal, José Alarcón, 
Tarifa, Luis Castilla, José Rojano, 
Toribio de Prado, José Molina, Gre-
gorio Gómez, Agustín Hornero, 
A. Medianero, Secretario acciden-
tal.» 

Hasta aquí la referencia oficial. 
Ignoramos el resultado de las ges-
tiones hechas en Madrid por nues-
tro Alcalde. Aun no ha regresado 
y el órgano local de los socialistas . 
silencia el acto, gestiones habidas 
y antecedentes de la gestión. 

Como a nosotros nos ha pare-
cido una cosa rara esta inespera-
da embajada de carteyanos con un 
Delegado del Gobernador hemos 
procurado informarnos. Y se nos 
dice por asistentes al acto: Que la 
comisión de Nueva Carteya tenía 
promesas suasorias de un impor-
tante lider socialista local y en vir-
tud de ellas se habían presentado. 
Que nuestro Alcalde en funciones 
hizo una cumplida y enérgica defen-
sa de los intereses de la Ciudad por 
lo que no vacilamos en otorgarle 
nuestro aplauso y que el Sr. Cár-

denas de la Policía Rural abando-
nó la reunión aquella en que se hi-
zo cesión a Carteya de fincas de 
este término, no haciéndose res-
ponsable de dicho acuerdo. 

Quede todo así consignado en 
honor a la verdad. 

• I» 

Sección O f i c i a l 
— — — • • 

M U N I C I P I O 

Sesión del 21 de sep£bre . 1931 

No me preguntes, lector. En segun-
da convocatoria. Todo muy reducidi-
to y con mucho talento. Al final hu-
bo una pequeña traca, pero la cosa no 
tiene importancia si se tiene en cuen-
ta que este año no ha habido fuegos. 

El Sr. Fernández que preside y no 
por el turno de lunas, sino por en-
contrarse ausente en Madrid el pro-
pietario a donde ha ido para labrar 
la felicidad de nuestro pueblo, con-
sigue juntar a su vera a ocho ediles. 
De este número me parece será difí-
cil que pasemos. También el Sr. Se-
cretario se nos ha ido a la villa del 
oso y del madroño y en su lugar te-
nemos al Sr. Medianero antiguo em-
pleado de la casa, de bien timbrada 
voz que nos ayuda a enterarnos de lo 
que se trata en el salón y que además 
posee la virtud de no leernos en las 
cuentas más que los totales, con lo 
que lodos salimos ganando. Como el 
amigo Medianero es algo gruñón de 
vez en cuando observamos se emba-
la y arremete con el escribiente que 
se empeña en tomar nota de cuanto 
se dice. ¡Muy bien! ;Vaya un pelma-
zo de niño! 

He dicho que el Sr. Alcalde va a 
labrar la felicidad de nuestro pueblo. 
Comprenderán que ello no pasa de 
ser una metáfora, porque a esto de la 
felicidad del pueblo sí que podía apli-
cársele el decreto de laboreo. Segui-
mos de erial, Sr. Cárdenas. 

Cosa importante. El competente y 
veterano Arrabal no ha venido. ¿Es-
tará encargando la llave? 

A las 21'47 empieza la sesión. En 
tres minutos despacha el Secretario 
la lectura del acta anterior. Es la de 
la sesión extraordinaria en que se 



acordó lo de la felicidad. Esta sobrie-
dad de los concejales, creemos fué 
acompañada de un regular libramien-
to para el viaje. Ahora al enterarnos 
de que Fray Joaquin Oarcia Hidal-
go se ha unido a la comisión y el via-
je se amplía, nos parece plausible la 
cautela y previsión de los ediles. 

Y dirás, lector, que todavía no he-
mos entrado en el orden. . del día. 
Cierto. Pero es que estas sesiones se 
están poniendo que pronto termina-
remos con reducirlas a un entrefilet, 
o a lo sumo una gacetilla que diga: 
«El Sr. Arrabal en unión de varios 
concejales socialistas, presididos por 
otro de la misma cuerda, se reunie-
ron en sesión. En vista de que el pú-
blico brillaba por su ausencia y que 
el duende es de confianza, acordaron 
dar por aprobados los seis cientos 
seis asuntos del orden del día, hacien-
do constar solamente en el acta la 
manifestación del concejal Sr. Lato-
rre, de que no había cargos vacan-
tes. 

Asuntos veinticuatro. El Sr. Pérez 
Morales, que es la difusión hecha car-
ne, se despachó a su gusto. Intervi-
no en varias ocasiones. En la propo-
sición incidental de la leña, hizo leña, 
pero sin consecuencias. Leña de ma-
la calidad. Resulta que en el Matade-
ro comenzaban a tintar por la falta 
de combustible y ya se ha comprado 
allí leña hasta el año 2 000 

En el asunto 11, otro recursito que 
le ponen al Municipio se acordó con 
muy buen acuerdo que no se nom-
brase abogado. El Sr. Fernández que 
presidía tuvo esta buena idea. Por lo 
visto Sr. Hidalgo Cabreia, habrá que 
irse con la música a otra parte. 

Siguen solicitando destinos como 
si D. Luís no hubiese dicho nada. 
Esperen, señores, que hagamos el es-
tatuto del cantón y que se limpie el 
bombo de los sorteos. 

Vamos a hacer el favor de soltar el 
orden del día que a juzgar por lo ya 
dicho de los destinos, de los recursos 
y de la leña, es lo mismo que el lunes 
pasado y le meteremos el mixto a la 
traca La gran traca final. 

Dos modestos concejales republi-
canos que en su retirada hacen los 
números 5 y 6 acuerdan irse y pre-
sentan la renuncia a su cargo Hasta 

T O D O S 

aquí la cosa va bien. El disco ya en-
sayado era hasta ahora una cosa me-
losa. Las presentan, no se admiten, 
ellos no vienen y todos tan conten 
tos. Pero el disco se ha rayado y chi-
lla 

El Sr. Secretario coloca la pianola, 
le dá cuerda y suelta el disco. Al 
principio parece un fandanguillo de 
Marchena, pero llegamos al arañazo, 
chilla el disco y chillando dice que Jla 
Administración municipal es deficien-
te, mala, ruinosa catastrófica 
¿Quién ha dicho olé? 

El presidente socialista lanza una 
mirada que es todo un poema a sus 
camaradas de izquierda y pide que 
quiten el disco. ¡Esto no se puede to-
lerarl Esto son mociones inaguanta-
bles. Los concejales todos como si Ies 
hubieran pisado un callo, dicen ¡ay! 
Se enrarece el ambiente. El ambiente 
se torna a seguida en ambiente de 
auto de fé. El Sr. Megías Torquema-

5 

da pide el libro de actas. El libro de 
actas es el Syllabus socialero y por él 
hay que juzgar a los herejes, a se-
guida se trae leña del Matadero y se 
enciende la hoguera. La hoguera 
donde serán quemados vivos. El Se-
ñor Pérez Morales quiere evitar la 
tragedia, ilnutil! Le dan con los gar-
fios de hierro un par de tenazazos y 
a poco va al asador. Su otro colega 
republicano, el Sr. Ruiz Lopera aun-
que no oye, pero vé y entiende, se le-
vanta y a grandes zancadas abandona 
el salón. ¡Pobre suerte la de los con-
cejales republicanos heréticos! Se 
discute un poco sobre sí emplear su 
piel para parches de tambor. Por fin 
les coge a tiempo el i dulto y cuando 
ya les habían arrancado algunas plu-
mas, se aparta a nuestra vista la trá-
gica parrilla y se les conmuta la pena 
irreparable, por otra más suave. ¡Los 
llevaremos al |uzgado! 

El d u e n d e del s a l ó n 

¿K * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * J K * * * * * * 

f F á b u l a / E J i l í c e a / 

Ante el número fatídico de trece § 
de esta mayoría draconiana, ^ 
poco a poco se merma y desvanece ^ 
la inerme minoría republicana á 

La lista de platos de sorpresa g 
que detalla el menú - orden del día» ^ 
por la abstinencia de esta minoría ^ 
se sirven luego en segunda mesa. g 

Y asi, aunque se vayan retirando § 
en segunda también se va tirando, g 
las sesiones se deslizan suavemente... g 
y ¿n la guerra es donde hace falta mucha gente. S 

8 
Debe haber sin duda, en los ediles 
las mismas clases que en los ferrocarriles, 
que se dividen, como ya sabe cualquiera, 
en primera, en segunda y en tercera. 

Dos de los de primera dimitieron 
y a ninguno la renuncia le admitieron; 
no se admitió otra de segunda clase 
sirviendo el precedente como base, 
y en cambio se acordóse le admitiera 
a otros dos concejales de tercera. 

Encima de esto se les llamó «falaces» 
y amagaron correctivos eficaces 
a estos dos que han caído en la desgracia 
de la grey "disciplina y d e m o c r a c i a * 

J u a n P a g a n o g 
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A c t u a n o 

b a l I » 
El joven arribista R., regidor de 

los que deben regirlo a él, viene ac-
tuando de jabalí de los que man-
dan actualmente, a los que se pe-
ga demasiado, como siempre, in 
variablemente, trátese de upetistas, 
republicanos, o socialistas, en su 
decidido empeño de hacer una ca-
rrerita rápida y fácil, aunque sea 
a saltos, como el que ha dado últi-
mamente. 

Tenga cuidado el emboscado, 
que el juego es peligroso. Defien-
da en buena hora a sus padrinos 
de ahora; pero respetando a los de-
más. El, ocupando el destino que 
ocupa en el Ayuntamiento, no es 
quién para criticar y censurar sola-
padamente las ausencias o conduc-
tas de los concejales que no se so-
meten a los que a él le empujan. 
Alabe a sus Mecenas, sin tratar de 
desprestigiar a los abstemios del ri-
co néctar de los presupuestos. La 
causa de alguna de estas abstinen-
cias es asunto que «mejor es no 
meneallo» actualmente, sin perjui-
cio de que oportunamente se escla-
rezca para tirar por tierra ese cú-
mulo de tópicos que se invocan con 
el nombre de «actitudes improce-
dentes», «manejos de la reacción», 
«deserciones», «huidas» etc, etc. 

Medite un poco lo que escribe, 
pues a veces en un minuto se dicen 
muchas truculencias y tonterías, 
como jas de su última crónica. En 
menos tiempo no se pueden decir 
más. Ni «Un viejo republicano» es 
lerrouxista, ni le agrada ni desagra-
da lo que escribe R. Cartas cantan 
y lo que él decía, es, que hacía bien 
en defender a los suyos, los socia-
listas; pero que para ello no era 
preciso ofender de paso a los repu-
blicanos, y menos en un número 
en que se invitaba a la concordia. 

Puede prodigar el incienso sin 
tergiversar los hechos,ni actuar de 
jabalí. Cuidado, pollo, por que los 
tiempos cambian, y el que fué tan 
cauto durante la dictadura no debe 
ser ahora tan locuaz, ni aun dentro 
del recurso de emboscamiento. Y 
como no me duelen prendas, cuan-
do R. quiera podemos contender 
con nuestros respectivos nombres, 
pues el mío está ya acostumbrado 
a salir a la palestra sin taparrabos. 

Un viejo r e p u b l i c a n o 

tf ************ ****** ************ ********************»^ i 

C h a n t o t á p a n a 

La discutida 

" e s t r e l l a " 

d e s e a a c t u a r 

en l a F e r i a 

de B a e n a . 
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Esa muchachita que ven ustedes ahí, sobre 1a arena de la playa 
es nada menos que «Charito España», la famosa y discutida «es-
trella» de «music-hall». El fotograbador no la ha favorecido 
gran cosa, y aunque la calidad del papel que TODOS emplea es 
muy excelente—tienten ustedes para comprobarlo—, -Charito-
ha salido un poquillo desfigurada, defecto que honradamente 
debemos confesar. Pero «Charito», a pesar de todo, merece una 
ojeada. Más que por otra cosa, porque se desintoxiquen ustedes 
un poco de «política de cuchara de palo». El regodeo del espíri-

tu tiene también sus exigencias. 
Como todos saben, «Charito España» es una deliciosa «estrella» 
de la canción. Lo mismo interpreta el «cuplé' de moda, que un 
alegre fandanguillo o una atormentadora saeta. Ahora está 

5 triunfando en el *Iris», de León. Pero si alguna Empresa de Bae-
2 na se atreve a escribirle cuatro letras, la tienen ustedes ahi pa-
2 ra la Feria, según me ha prometido formalmente. No sería tam-
2 poco la primera vez que ella actuara en una caseta ferial, inter-
2 pretando canciones selectas en los intermedios de los bailables 
5 y acompañando al «jazz>. 
5 En dondequiera que i Charito» actúa, el éxito es seguro. Ello le 
6 permite después pasarse el verano en San Sebastián, en Biarritz-
| sobre la arena de la playa, conforme ahora la están ustedes 
g viendo... 
c ¿Podrán ustedes admirar a « Charito España > durante la próxi' 
2 ma feria?... Todo depende de las Empresas locales. 

§ M. P . R. 
«aiomioic * * * * * * « o j o » n «opwoic** * íioioooioic * * * * * * * * * * * * & 

inspección, y aquel día ya estaba he-

? k 
--i 

Compre V. la r e v i s t a c o m e r c i a l 
de la f e r i a q a e s a l e e l dfa 4 . 

Trae la guía de la Ciudad 

Insistiendo 
Leo La Defensa», órgano autorita-

rio de esta localidad, que con gran 
desacierto dice que es inexacta mi 
protesta sobre el favoritismo llevado 
a cabo por las autoridades el día ca-
torce en la plaza de abastos, una vez 
que nos dicen las ordenanzas muni-
cipales en no se qué articulo que no 
se puede hacer la venta sin la previa 

cha. Pero yo le contesto a mi inter-
pretador que — ni siquiera ha tenido la 
valentía de poner su nombte—que 
me mantego en lo dicho puesto que 
lo presencié. Allí, no se trataba ni de 
que estuviera el pescado en condicio-
nes, ni de que tenía que reconocer-
lo el inspector; allí no se trataba na-
da más que de impedir la venta al fo-
rastero, porque como su pescado era 
y es preferido por el público, los pes-
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Hartos de oír a los mentecatos 
asalariados de «La Defensa* que 
nuestro semanario «TODOS» es 
órgano local sánchez-guerrista, in-
vitamos a quienes eructan a diario 
sandeces y calumnias, a que prue-
ben lo que por su insidiosa expre-
sión va constituyendo una injuria. 
Nosotros con documentos estamos 
dispuestos a demostrar lo contra-
rio. Venga la prueba de sus asertos 
y acabemos de una vez con las me-

dias palabras. 

caderos de la localidad se quedaban 
como suele decirse a la luna de Va-
lencia. El señor Arrabal fué quien dis-
puso se reconociera el pescado. Si las 
demás autoridades hubieran cumpli-
do con su deber, no hubieran impe-
dido a tontas y a locas la venta, si no 
que ante todo su deber era haberlo 
sometido a la debida inspección. Asi 
es, que lo que se llevó a cabo la ma-
ñana del dia catorce fué un acto de fa-
voritísimo y un desorden por parte 
de las autoridades. Esto es lo que di-
je, digo y diré. 

Vicente C a r m o n a C a s t r o 
Baena, Stpbre. 1931 

N. de la R.—Gustosamente inser-
tamos en nuestro n.° 12 la queja del 
Sr. Carmona, como igual haremos 
con cualquier otro ciudadano; a todos 
están abiertas las columnas de este 
periódico. Lo que nos extraña muchí-
simo es que el órgano de los socia-
listas, sacando a colación el artículo 
229 de las ordenanzas pretenda des-
virtuar la queja de nuestro comuni-
cante, ya que les consta es falso eso 
de que el pescado llegó después de 
hacerse la inspección diaria, ya que 
esta no puede terminar hasta que se 
cierre el mercado. Esto está discuti-
do y aclarado recientemente en el sa-
lón de sesiones. Lo que si es indis-
pensable es que los vendedores fo-
rasteros estén provistos de su corres-
pondiente matrícula. 

• • - - . . . . . . . . - . . . . . . . • i 

2.a Amonestación 
En nuestro número 9 decíamos 
'Salió el nuevo periódico y los se-
ñores socialistas con gran pruden-
cia siguen callando los asuntos de 
la gestión de los sánchez-guerris 
tas. Dediqúense a desenterrarlos 
antes que los entierren a Vds. pues 
una de dos; o no hay tal, en cuyo 
caso lo que se decía en el número 
58 de «La Defensa» es una calum-
nia, o ustedes son unos cómplices 
de aquellos mejunjes, traicionando 
al pueblo que los elevó para admi-
nistrar a la luz del dia. Es un rue-
go de los sánchez-guerristas • 
Al renovarlo hoy, advertimos es 

segunda amonestación. 

T O D O S 

" N O T I C I A / " 
•• — — •• 

F a l l e c i m i e n t o sent ido 
Víctima de una penosa enfermedad ner-

viosa ha puesto fin a su vida, nuestro en-
trañable amigo D. José T. Ariza Hita, per-
sona que por su extremada bondad gozaba 
de generales simpatías entre todas las cla-
ses sociales de Baena. La personalidad del 
Sr . Ariza era de relieve acentuado en la 
política local Ha sido varias veces Diputa-
do Provincial y a su benéfico influjo débe-
se la creación del Sindicato Agrario Cató-
lico, que hizo una labor social, no bien co-
nocida y apreciada como merece. Durante 
la Dictadura gozó de gran predicamento. 

Su entierro celebrado en la mañana del 
27 ha sido una imponente manifestación 
de duelo A su inconsolable esposa Doña 
Dolores Azpitarte, su afligida madre doña 
Consolación Hita, hermano, hermanas y 
demás familia enviamos nuestro sentido 
pésame, uniéndonos sinceramente a su do-
lor. 

V i a j e r o s 
De Baeza ()aén) D. José Carvajal y sus 

hijos D. Ramón y D. Ignacio y su bellísima 
hija Pepita. 

De Almedinilla (Córdoba) D. Carlos 
Sánchez y Sra . 

Marchó a Jerez de la Frontera con mo-
tivo de la enfermedad de su Sr. hermano, 
nuestro buen amigo, D. Antonio Cuenca. 

Regresó de su finca Villanueva, donde ha 
permanecido una temporada, el rico pro-
pietario D. Agustín Ruiz Borrallo y fami-
lia. 

Hemos tenido el gusto de saludar a 
nuestro estimado paisano el inteligente 
ebanista establecido en Lucena D. Manuel 
Trujillo Cuenca. 

Marcharon a Madrid para gestionar 
asuntos de sumo interés para nuestra Ciu-
dad, nuestro Alcalde D. Antonio Ríos Ur-
bano, en compañía del secretario de la cor-
poración D. Luís Córdoba García. 

Ha regresado de Calahonda en compa-
ñía de su Sra. e hijos, nuestro buen amigo 
Don Antonio Ramos Asencio. 

B o d a 
En la parroquia de la aldea de Alben-

dín, se celebró el enlace matrimonial de la 
bella y simpática Srta. Francisca Alvarez 
León con el joven D. Emiliano Mellado 
Veredas. 

Fueron padrinos el rico labrador de Bae-
na D. Adriano Casado Aranda y una her-
mana del contrayente. 

Los numerosos invitados al acto fueron 
obsequiados espléndidamente. 

i • — - — — - . . . . . . . . . . •• 

E n f e r m o s 

Se encuentra mejorada de la enferme-
dad que le retenía en cama la virtuosa se-
ñora doña Consuelo Espinosa. 

También se encuentra fuera de peligro 
D.* Gonzala Jiménez, esposa de nuestro 
apreciable amigo D. Luis Muñoz. 

Nos alegramos y les deseamos su pron-
to restablecimiento. 

Se encuentra delicado de salud nuestro 
culto amigo D. Miguel Horcas S J. 

Le deseamos pronta mejoría. 

A p e r t u r a 

El próximo día 1 de Octubre, inaugurará 
su taller de reparaciones de todas clases, 
motores explosión y aceites pesados en la 
calle de la estación, nuestro apreciable 
amigo D. Rafael Valenzuela Villalobos. 

£ s c e n s u 

Ha ascendido a Jefe de Negociado de 1.a 

clase del Cuerpo de Telégrafos, nuestro es-
timado amigo D. Rafael Valdelomar y Pé-
rez de Mena, que se encuentra en la Cen-
tral de Sevilla. 

Nuestra cariñosa felicitación. 

G a c e t i l l a de información 
FARMACIA 

Estará de turno durante el próximo do-
mingo dia 4, la del Licenciado D. Francis-
co Barreche Cruz, situada en calle Amador 
de los Ríos. 

E S T A N C O S 

Permanecerán abiertos durante el próxi-
mo domingo día 4, los situados en calles 
Ruiz Frías, Plaza de la República y Plaza 
Francisco Valverde 

Aviso 

Rogamos a nuestros suscriptores de fue-
ra nos envíen el importe de 2'50 por tri-
mestre, apartado Correos, núm. 3. 

Administrador 

Tipi de M. Cordón—Cabra 
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B a n c o Españo l de Créd i t o 
Capital: 100 millones de pesetas 

- Reservas en 30 de junio de 1930: 54 972.029 pesetas Z 

CASA CEN I RAL en Madrid: Alcalá 14, y Sevilla, 3 y 5 
Mas de 3 0 0 Sucursales y Agencias en España y Marruecos 

Corresponsales en las principales ciudades del mundo = Ejecución de toda clase de opera-
ciones de banca y bolsa = Cuentas corrientes a la vista con un interés anual de 2 % por 100 

* 

C O N S I G N A C I O N E S A V El INI CIIV111 

Un mes . 
Tres meses 

3 por 100 
3 % por 100 

Seis meses 
Un año . 

( S I T O F I J O 

. . . 4 por 100 

. . . 4 1/j por 100 

C A J A D E A H O R R O S 

INTERES QUE SE ABONA: 4 por 100 anual cobrable a la vista 

Se admiten depósitos de valores, objetos precisos, etc , para su custodia en nuestras Cajas 

HORAS DE CAJA: DE Q A 13'30 
Sucursal en B A E N A : Plaza de la Constitución, núm. l 9 

¿Adriano Casado QT^artinez 
Perito Agrícola 

Ram'ón y Cajal, 4 BAENA (Córdoba) 

¡ A L T O A H Í ! 
En Baena, casa de Alfredo 

de los R íos, Plaza^Francisco 
Valuerde, núm. 2 se^restau-
ran espejos o uidrios por un 
procedimiento nueuo y resis-
tente'atoda clase,de tempe-
ratura y con brillantez incom-
parable. 

De in te rés a los a r r e n d a t a r i o s 

Apresúrese a revisar sus contratos de arrendamiento, acogiéndose a 
los beneficios otorgados por el Gobierno de la República. Entérese 

seguidamente cuanto tiene que hacer en defensa de sus intereses. 

® losé Vique Tenorio y Rafael Quesada López 
le informarán, encargándose también de toda la tramitación necesaria. 

Pregunten por estos señores en la Notaría de D. Gerardo de la-Mora. 


